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                                                   El peso del tiempo

  Desde que hacía muescas en un hueso para señalar la alternancia de los soles y las lunas, el ser humano ha mantenido constante la ilusión de marcar el tiempo, de llegar alguna vez a hacer esas muescas en el corazón del propio tiempo y orientar de esta forma el curso de su devenir. Esta actitud puede ser, considerada desde una perspectiva racionalista, todo lo absurda que se quiera pero si el resultado de ese ímpetu tiene algún efecto, ya que no sobre el tiempo, sobre la conciencia de los individuos entonces es conveniente que nos la tomemos en serio. En efecto, el ser humano habita la realidad a través de lo que le dicen de ella las representaciones colectivas que va construyendo. Esas representaciones configuran nuestra imagen del mundo y sin ellas nos sentiríamos perdidos a la hora de actuar en él. Puede que no lo estemos menos al actuar siguiendo unas representaciones erróneas, pero nuestra sensación será muy otra: actuaremos con la convicción de estar siguiendo la orientación apropiada. En el fondo es esto lo que cuenta. Como nos recordaba Julio Caro Baroja a propósito del fenómeno de la brujería, lo importante no es si las brujas existían o si sus poderes eran reales o ficticios, lo que interesa es saber si la gente creía que esos poderes eran reales y qué efecto tenía esa creencia sobre sus vidas.

  Así pues, la cuestión no es hoy si el accidentado inicio del milenio constituye una justificación suficiente para acrecentar nuestra normal inquietud hacia el futuro. Si es racional confiar en las bondades o lo es, por el contrario, sentir pavor ante los riesgos que nos va a traer el tercer milenio. Lo que importa es aclarar si las ideas milenaristas nos han calado lo suficiente en la conciencia como para alterar nuestra percepción o valoración de lo que sucede. Y, de ser tal como decimos, lo que nos interesa es determinar los efectos sociales que pueden desprenderse de semejante convicción.

  De esta forma, si nos centramos, por no entrar en otros terrenos cuyo impacto sobre la realidad social es menos directo, en lo político y lo económico es posible apuntar algunos signos de por sí algo inquietantes. En primer término, por lo que respecta a lo político conviene recordar que el milenarismo viene a reforzar las tendencias irracionalistas y que el irracionalismo, en este ámbito, ha sido siempre terreno abonado para la aparición de fenómenos de caudillaje así como para tentaciones totalitarias. Se nos dirá que ambos fenómenos están desterrados desde hace tiempo de nuestra sociedad. Sin embargo proliferan cada día los sucesos que nos invitan a no bajar la guardia. En efecto, a veces lo singular nos proporciona alguna pista acerca de cómo hemos de pensar la complejidad.

  En lo que se refiere a la economía, al menos en principio, los elementos de interpretación parece que están más claros. Hay que decir, en efecto, que en este terreno la confianza es un valor fundamental. Ciertamente, la confianza constituye una de las variables esenciales a tener en cuenta en el funcionamiento del sistema económico. Siempre habrá quien nos quiera recordar que la confianza se gana o se pierde por razones objetivas. A estos habría que replicarles que no siempre es así. Ocurre a menudo que rumores, ideas preconcebidas, errores de interpretación, apreciaciones subjetivas, etc., minan la confianza en la solidez del sistema económico o, por el contrario, la fortalecen. Por ello no está de más pensar si la inquietud que está acompañando los primeros compases del milenio pondrá o no en riesgo ese capital de confianza del que hoy dan cuenta los datos del Centro de Investigaciones Sociológicas.

  Hablando en términos más generales, habría que decir, en todo caso, que el mundo está afrontando la nueva era sin haber resuelto los conflictos que han determinado las grandes crisis políticas y económicas que han marcado la historia del siglo XX. Por citar algunos ejemplos, señalemos como las relaciones entre EEUU y Rusia siguen constituyendo una prueba permanente de la elasticidad de un hilo que milagrosamente todavía no se ha roto. Aunque nadie puede pronosticar a más de unos meses vista la evolución de los acontecimientos en Rusia, por lo que nadie sabe si ese hilo se quebrará o no, en qué punto o cuándo.

  Otro interesante botón de muestra, que indica igualmente la cercanía en la que nos encontramos de un punto crítico a partir del cual podría desencadenarse una catástrofe de dimensiones incalculables, lo constituye la situación en Asia, tras la evidencia de que los dos modelos de estructuración económica más importantes de la zona -el de China y el de Japón- han dado en los últimos tiempos claras muestras de vulnerabilidad. Ante tales circunstancias los japoneses han recurrido a la intervención directa del Estado en la economía, mientras que los chinos juegan al ratón y el gato con la apertura hacia el capitalismo a través de una doctrina -"un país dos sistemas"- cuyo éxito no puede asegurarlo ni siquiera la proverbial paciencia de este pueblo.

  Un tercer ejemplo lo podemos encontrar en el conflicto árabe-judío, que puede actuar como catalizador en el tan debatido como innegable conflicto actual de civilizaciones.

  En todo caso, si estos u otros factores entran en una zona caótica, la inquietud milenarista sí que parecería justificada y tendría además un efecto demoledor sobre la confianza de los ciudadanos en el futuro.
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